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tración de la C E D IE  (Compañía Española de 
Industrias Electroquím icas). Aunque sólo es 
una pequeña parte del imperio industrial bajo 
el control de Barrió, la C E D IE  no es cierta­
mente su provincia menos importante. Sus ins­
talaciones actuales están valoradas en 50 mi­
llones de pesetas y han transformado al antes 
apacible pueblo de E l Barco en una colmena in­
dustrial de torres, chimeneas y modernas fa c ­
torías. Produce carburo de calcio (10.000 to­
neladas anuales) y los vitales derivados del 
acetileno (3.000 toneladas). Sus hornos son ca­
paces de producir trein ta  y cinco toneladas 
diarias de carburo y 12 de cal viva.
Como el resto del imperio, está creciendo. 
La empresa tiene en proyecto el montaje de 
una fábrica de abonos nitrogenados que pue­
de resolver en pocos años el problema de los 
fertilizantes para la agricultura gallega. Y  
el crecimiento ha sido tan rápido, que la 
CEDIE se ha salido literalm ente de sus zapa­
tos. Donde el problema era antes encontrar 
mercado para la energía eléctrica, ahora es 
encontrar electricidad para el mercado.
Pero el imperio industrial gallego es prác­
ticamente autosuficiente. Una nueva central 
eléctrica, la de Los Peares, sum inistrará la 
energía eléctrica necesaria para las nuevas 
instalaciones de C E D IE , que tendrán capaci­
dad para 30.000 toneladas anuales de abonos 
nitrogenados y 35.000 de carburo cálcico.
Como el funcionamiento de estas dos insta­
laciones requiere un gran movimiento de ma­
terias primas y productos elaborados, la fa c ­
toría dispone de un apartadero ferroviario, 
que enlaza con la misma estación de E l Barco 
•te Valdeorras, teniendo también de su propie­
dad vagones abiertos para el transporte del 
carbón y cerrados para el carburo.
En una segunda sección de fábrica  se tran s­
forma el acetileno en polímeros; para ello se 
dispone de aparatos extintores de carburo y 
gasómetros con capacidad de 1.200 m3 para al-
PARA nadie es un secreto que Galicia produce incontables toneladas de con­servas y metros cúbicos de vino del 
Ribero. Pero ¿a quién se le ocurriría, a  pri- 
'• ' mera vista, relacionar la  dulce y bucólica Ga-
Jic¡a con toneladas de benceno y de cianamida 
cálcica? Sin embargo, en el siglo xx, las vacas 
y los viñedos que hacen bucólica a Galicia 
tendrían pocas posibilidades de subsistencia sin 
los productos de una facto ría  situada en E l 
Barco de Valdeorras, uno de los pueblos más 
antiguos y más modernos de la  provincia de 
Orense.
E l Barco de Valdeorras, que es un típico 
municipio gallego formado por la aglomera­
ción de varias parroquias, es único en un as­
pecto: constituye la cuna de la  industria pe­
sada de Galicia, dos términos que a primera 
vista pueden parecer contradictorios, pero 
‘ que, como tantas otras contradicciones, han 
sido conciliadas por el despertador que ha 
puesto en m archa al progreso gallego.
Quizá don Pedro B arrié  de la Maza no sea 
este despertador, pero es, al menos, el hombre 
que le ha dado cuerda. Como responsable de 
la aventura hidroeléctrica de Galicia, el se­
ñor Barrié ha sido el impulsor de lo que po­
dría llamarse la «revolución industrial» ga­
llega.
En los momentos en que la  aventura hidro­
eléctrica gallega parecía verdaderamente una 
aventura, es decir, cuando la producción ex­
cedía a las posibilidades de consumo, la  indus­
tria eléctrica afrontaba una grave crisis. Y  
pudo haberla sufrido, de no ser por el sencillo 
expediente de convertirse en su propio mer­
cado. Así, los promotores del desarrollo hidro­
eléctrico gallego fueron los mismos que crearon 
la industria pesada de Galicia.
Nadie que conozca a don Pedro B arrié  se 
sorprendería de encontrarle a la cabeza de 
ellos como presidente del Consejo de Adminis-
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A rriba: Vista de la subestación de transformación de las modernas factorías de la Compañía Española de Industrias Electroquímicas. 
Abajo: Gasómetros de acetileno y batería de hornos de polimerización en las mismas factorías de CEDIE, en Barco de Valdeorras (Orense).
m acenar y régulai- el consumo del acetileno.
E ste  gas, después de depurado, es sometido a 
tratam iento en hornos de polimerización; esta 
sección se compone de 36 hornos monofásicos, 
alimentados con transform adores de 15.000 
a 40.000 voltios. E n  una tercera sección, equi- % 
pada con preeipitadores electrostáticos, torres 
de debenzolado y rectificación, son separados y 
purificados los diferentes polímeros obtenidos.
Como se ve por las descripciones que lleva­
mos hechas, las instalaciones actuales son de 
una gran envergadura. E n  las industrias 
C E D IE  trab a jan  en la  actualidad 400 opera­
rios. La Dirección de la empresa no podía de­
ja r  pasar por alto el problema de la  instala­
ción de sus productores y sus técnicos. En 
este aspecto, como puede verse por las foto­
g ra fías  que ilustran este trabajo , la  labor rea­
lizada hasta el momento es que un gran nú­
mero de productores dispone de viviendas pro­
vistas de todos los elementos sanitarios, con 
número de habitaciones suficientes para la 
fam ilia. La Dirección de la empresa no ha 
escatimado nada en los aspectos de seguridad 
y sanidad en el alojam iento de sus trab a ja ­
dores. A la suma de 50 millones de pesetas ha 
ascendido el coste de las instalaciones actuales, 
que están aún en camino de ser aumentadas 
en la proporción que demande la proyectada 
expansión de las industrias C E D IE .
E l Consejo de Administración, con la mira 
puesta en el plan de industrialización nacio­
nal, piensa en am pliar sus instalaciones, y en 
este sentido ya tiene ordenado a la  Gerencia 
el estudio de una gran  planta para fabricar 
cianamida cálcica. Las grandes cantidades de 
energía eléctrica que la nueva fabricación re­
querirá serán sum inistradas por FE N O SA  con 
su nuevo salto de Los Peares. De acuerdo con 
este plan, se estudia una planta para fi ja r
30.000 Tm. anuales de nitrógeno atmosférico 
en form a de cianamida cálcica, y se prevén 
las siguientes secciones: una subestación de 
transform ación con capacidad de 80.000 kw.; 
una fábrica  de carburo, con tres hornos tri­
fásicos de 19.500 kw .; estos hornos serán 
lo más moderno en esta clase de instalaciones 
y tendrán captación de gases, y serán girato­
rio s; una instalación productora de aire líqui­
do capaz para separar 35.000 Tm. anuales de 
nitrógeno, _ y, por último, las instalaciones de 
molienda del carburo, n itruración y molienda 
de la cianamida. P ara  el servicio de esta nue- * 
va fabricación se hará una ampliación del 
apartadero ferroviario, pues ya hay disponi­
bles terrenos— 100.000 m2— para todas estas 
nuevas instalaciones; por otra parte, ya se 
han adquirido terrenos para nuevas viviendas 
de productores.
